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A mis hermanas,
tras años de torturas,

algún que otro intento de envenenamiento,
una casa en llamas

y eternas batallas por el mando de la tele.

Y a mis sobrinos Lila, Laia y Gabriel,
que me enseñaron a ser rápido

cuando se abre una bolsa de patatas.

Francesc

A los Smiths, a Keles, A Pantocrator, a Ari,  
a Astrud, al Cruasán, a Yoli Personality,  

a Delaviuda, a Noruego Molón... y a Francesc.

Valen

Y para Valen, claro,
que me empujó a replantearlo todo,

incluso esta dedicatoria.

Francesc de nuevo
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Capítulo 1
La puerta mágica

Pasada la medianoche, el mago Merlín subió las 
escaleras del castillo. Al alcanzar el último peldaño, 
una sombra se agitó levemente tras las cortinas de un 
gran ventanal. Era Elvira, su sobrina y discípula, que 
llevaba horas quieta y en completo silencio, un com-
portamiento que no se le daba nada bien.

CONCURSO  
DE  

INMOVILIDAD

OTRO AÑO 
QUE QUEDO 

ÚLTIMA.
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Pero esa noche tenía una motivación muy especial: 
descubrir el secreto de la misteriosa Galería de Reli-
quias, que tenía una puerta sin cerradura que solo el 
mago sabía cómo abrir. Merlín, sin percatarse de la 
presencia de la niña, se acercó a la puerta y silbó dos 
notas, seguidas de un suave «¡yeah!», y la puerta se 
abrió, permitiendo entrar al brujo.

Elvira suspiró. Era buena con la música, pero el 
silbido aún se le resistía. Rindiéndose por esa noche, 
hizo la última cosa sensata que haría en mucho tiem-
po: irse a la cama.

Durante semanas, Elvira se olvidó de la puerta má
gica y se dedicó a sus entretenimientos habituales: 
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colgarse de la lámpara del salón, esconder la denta
dura postiza de Merlín y pintarle las uñas a Lancelot, 
el lobo guardián, mientras dormía la siesta. Hasta un 
día en que, mientras lanzaba piedras al estanque,  
un mirlo negro bajó volando y empezó a beber agua 
tranquilamente.

—¡Oye, que el estanque es mío! —protestó Elvira.
—Disculpa, niña —contestó el pájaro—, no sabía 

que el estanque tuviera dueño. Llevo todo el día vo-
lando y estoy muerto de hambre y sed.

Con sorprendente amabilidad, Elvira se ofreció a 
llevarle un saco lleno de migas de pan de la despensa. 
Sin embargo, cuando el mirlo se asomó al interior de 
la bolsa, ¡zas!, lo empujó dentro y ató el saco. El pája- 
ro intentó agujerear la tela con el pico y huir, pero solo 
consiguió cansarse más.
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—¡No me mates, por favor! ¡Haré lo que me pi- 
das! —suplicó el mirlo.

—¿Y qué podría hacer un cabeza de chorlito como 
tú por mí? —preguntó Elvira.

El pájaro meditó un instante antes de responder. 

—Podría construir un nido para que descansaras, 
recogiendo las mejores ramas y hojas del bosque.

—Ya tengo una cama muy cómoda, pico apestoso.
—Podría abrir una nuez para ti, lanzándola desde 

gran altura contra una roca.
—Prefiero comer bizcocho, moco de trol.
—Podría cantar una canción; el canto de los mirlos 

es uno de los más hermosos del reino. 
—Un momento, boñiga emplumada... ¿Sabes silbar?

ESTÁS TARDANDO  
MUCHOS INSTANTES.

¡QUE ME DEJES  
PENSAR!
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Como respuesta, el mirlo silbó una bella melodía, 
con notas largas y claras.

Con el saco bien sujeto, Elvira entró en el castillo y 
le prometió al pájaro que lo soltaría si la ayudaba a 
abrir la puerta mágica, aunque al mirlo no le pareció 
muy buena idea. 

—Forzar una puerta embrujada da muy mala suer
te —advirtió.

—¡Lo que te dará mala suerte será mi puño en tu 
cara! —replicó la niña. 

La Galería de Reliquias se encontraba en la segun-
da planta, al final de un largo pasillo. Elvira subió las 
escaleras de dos en dos. Sabía que este era su momen-
to: Merlín estaba en el Quelonódromo, donde cada 
martes perdía 300 monedas en apuestas de carreras de 

¡BRAVO!

PRECIOSO.APLAUSOS
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tortugas gigantes, actividad que lo mantenía entrete-
nido media tarde y enfadado toda la noche.

Con determinación metió la mano dentro de la 
bolsa y sacó al mirlo, agarrándolo firmemente por el 
pescuezo. Al pájaro no le quedó más remedio que se-
guir sus indicaciones y, de su pico anaranjado, salieron 
las dos notas. El «yeah» lo añadió la niña. Fue enton-
ces cuando la puerta se abrió y ambos entraron.




